El Concilio Vaticano II fue herético.

Sin reconocer esta realidad, la renovación espiritual no es posible.

La parábola de los viñadores homicidas (Lc 20, 9-19) se refiere plenamente al Vaticano II y al período posconciliar que culmina con el archihereje Bergoglio. Bergoglio y la estructura apóstata se han apoderado de la viña de Dios y la están destruyendo.

El modernismo, anteriormente condenado por San Pío X, llegó al poder a través del Vaticano II con la promoción del modernista Roncalli (Juan XXIII) al papado. Las herejías del modernismo y el espíritu del mundo (aggiornamento) han devastado la viña de Dios, la Iglesia. Sin embargo, esta anti-Iglesia se camufla como si fuera la verdadera Iglesia de Cristo.

El Vaticano II, con términos ambiguos y el documento Nostra Aetate, ha abierto la puerta al sincretismo con el paganismo y ha introducido en la Iglesia las herejías del modernismo que niegan la divinidad de Cristo, su único sacrificio redentor en la cruz, así como la inspiración divina de las Escrituras. Detrás del modernismo y su método histórico-crítico está la filosofía del ateísmo. La Biblia señala la raíz de la sodomía. Es incredulidad en Dios —ateísmo— y apertura al paganismo en Nostra Aetate. Incredulidad + paganismo = sodomía (cf. Rm 1, 18 s.).

Bergoglio comete idolatría pública con el demonio Pachamama y firma documentos heréticos alegando que solo implementa el Concilio Vaticano II. Sin el Vaticano II, no habría antimisión, ni islamización de Europa, ni promoción del llamado multiculturalismo que destruye la verdadera misión y el propio cristianismo. Sin el Vaticano II, el archihereje Bergoglio no podría ascender al trono papal y la red homosexual en los niveles más altos de la Iglesia no podría existir. El Vaticano no podría promover la vacunación, que está destinada a utilizarse como medio de la implantación de chips. La Biblia advierte contra esto, hablando del lago de fuego. La entronización impune del demonio Pachamama es el fruto visible de la raíz apóstata del Vaticano II.

La jerarquía eclesiástica teme admitir que el Concilio fue herético, supuestamente para no negar la infalibilidad de la Iglesia. Sin embargo, el Vaticano II, los papas conciliares y posconciliares, han aprobado las herejías y el camino de la apostasía y, por lo tanto, se excomulgaron a sí mismos de la Iglesia por predicar un evangelio diferente (Ga 1, 8-9). Solo la Iglesia que es fiel al Evangelio de Cristo es infalible, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Hay que reconocer la realidad de que el Vaticano II como un concilio herético es inválido. Sus promotores y partidarios —tanto teólogos como obispos y papas liberales— están excomulgados de la Iglesia.

Por la autoridad del ministerio profético y apostólico, el Patriarcado católico bizantino, como voz profética que salvaguarda el depositum fidei, ya ha publicado previamente esta realidad de la invalidez del Vaticano II a causa de sus herejías y frutos destructivos. Sin reconocer esta realidad, la renovación de la Iglesia no es posible.
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El Patriarcado católico bizantino (PCB) es una comunidad de monjes, sacerdotes y obispos que viven en monasterios. El PCB está encabezado por el patriarca Elías con dos obispos secretarios, + Timoteo y + Metodio. El PCB surgió de la necesidad de defender las verdades cristianas fundamentales contra las herejías y la apostasía. El PCB no reconoce al pseudopapa Bergoglio y no está subordinado a él.
